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Proyecto para mejorar la nueva industria minera, / i 

j^na inconcebible fatalidad parece 
que preside á todas ó á la mayor 
parte de las asociaciones, efecto 

sin duda de lo poco duchos que estamos 
en la materia de. la carencia de conoci­
mientos y de la falta de buena fé con 
que algunos hombres miran estas empre­
sas. Los.mas interesados en ellas, los que 
mas conato debian desplegar sn su pros­
peridad, ya porque tienen aventuradas 
sumas de consideración ó ya porque ha­
bían encontrado el primer cimiento de 
uña fortuna á que nnnca pudieran aspi­
rar , son los primeros en desacreditar­
las, en encismar las compañías y en en­
torpecerlo todo: y no es esto lo peor. 
Ese juego de Bolsa, en dar y quitar mé­
rito á las minas para subir ó bajar el 
precio de las acciones, esos medios de 
estafa con los que mas de uno ha con-

' «eguido sorprender la credulidad dc los 
aficionados, esa confianza con que nos 
dejamos llevar de las alagüeñas palabras 
de un desconocido que ó nos engaña en 
su provecho 6 nos compromete á enor-
B\es gastos creyendo de la mejor buena 
fé sacar oro Y brillantes de donde uo hay 

ni aun hierro, ha de Jar a l l r a s t e een 
lag minas, ha de bacer infructuosos tan ­
tos desembolsos, ha dc fustrar tantas eî  
peranzas bien concebidas, ha de acabar 
por la ruina de muchas familias y ha de 
dejar sepultadas las riquezas que indu­
dablemente se encuentran en e l seno de 
nuestras montañas, para otra generación: 
para que otros hijos mas privilegiados 
de la fortuna vengan ii extraerlas, á u t i ­
lizar nuestros trabajos y Iv reírse de nues­
tras imprudencias. 

Todo esto y mas tuvimos preíente 
cuando en el uiirn. 14 de nuestro periódí-
«d indicamos el proyecto de formar u t a 
asociación general ó federación amistosa 
de mucbas compañías, que hiciere venir 
ingenieros y capataces, que impetrara 
del Gobierno ia rebaja en los derecho» 
de posesión y demás que. paga el mine.= 
ro desde que piensa en bacer uo registro, 
qneestabicciera puutosy fijase días en que 
concurrieran los obreros k subastar .la» 
labores, que atendiera á la suerte de las 
iníelices viudas ó hijos de los que t ie ­
nen la desgracia de iniposlvilitarse ó p»í-
recer en una excavación, en una p a b -

ñ) y0.ue el rmm. t*,' 


